
Les Parançes

es parançes han sido, desde hace décadas, una de las formas de 
caza de anátidas más asentadas en la Albufera, sobre todo en 
su orilla sur, en la zona de Sueca y Sollana. Como tal, es una 

forma de caza con la que se consigue coger patos vivos sin necesidad 
de dispararles o de matarlos.

Para ello se preparaba una red amplia, tanto en longitud como 
en anchura, que se disponía en una campo de arroz previamente 
cebado para que los patos pudieran entrar. Cuando un buen número 
de estos entraban en la zona de alcance de la red, el parançer lanzaba 
su red tirando de una cuerda previamente colocada que cubría a la 
mayor parte de los patos que habían entrado a cebarse.

Algunos de los parançers más expertos hablan de que en un noche 
singular llegaron a cazar entre veinte y veinticinco patos vivos, pero 
otros, en cambio, con una experiencia mayor y con algo de suerte o 
de literatura, hablan de haber cogido más de sesenta.

Para ello el cazador se construía una pequeña choza de cañas y paja 
del arroz en la que se escondía a pocos metros de la red o parança y 
esperaba el tiempo necesario para que entraran las anátidas. Solo se 
podía hacer un disparo o un lanzamiento de la red cada noche ya que, 
una vez la red era lanzada, no podía volver a instalarse sin perjudicar 
o molestar al resto de los parançers que estaban en la misma zona.

Esa era la razón principal por la que, una vez lanzada la red, habiendo 
cogido patos o no habiéndolo hecho, el parançer no podía salir de su 

refugio hasta la mañana siguiente. Una vez ya había amanecido, salía 
del escondite y recogía las aves que estaban apresadas bajo la red.

Cuentan los parançers, que en la época en la que cazaban, debido a 
que esta práctica fue prohibida hace unos años, se cogían muchos 
Bragats, Cuas de junc o píulos, pero que era muy difícil coger algún 
collverd ya que eran muy escasos en aquella época, circunstancia que 
ha cambiado y se ha invertido el porcentaje de unos y de otros. Es 
estos momentos, el número de Ánades reales, pato azulón o collverds 
es muy superior al del resto de las especies y su porcentaje supera 
el 90%. Entre las diferentes explicaciones que se han dado para este 
cambio en apenas un par de décadas parece que la más asumida por 
los ornitólogos y los biólogos es que esta es una especie mucho más 
adaptada a la calidad de agua que tenemos en la Albufera en estos 
momentos y, en cambio, las otras especies encontraban parte de su 
alimento en la vegetación que existía cuando el agua era más clara.

También podía producirse la circunstancia de que el parançer estuviera 
esperando el momento del lanzamiento de la red más tiempo del 
debido y al final pudiera pasar toda la noche sin haberla lanzado.

Se les asignaban a los parançers unas zonas más apartadas de la zona 
más típica de caza en los vedados tradicionales, para que pudieran 
desarrollar su forma de caza sin que otros cazadores les molestaran. 
Muchas veces acababan cogiendo muchos patos ya que en la zona 
designada para este tipo de caza las aves anátidas encontraban más 
tranquilidad, más zonas de descanso y menos disparos.
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